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            El mito de Pelasgo de la creación


			 


			En el principio, Eurínome,1 diosa de Todas las Cosas, se alzó desnuda del Caos, pero no encontró nada sólido en que apoyar los pies y por consiguiente separó los mares del firmamento, bailando solitaria sobre sus olas. Bailó en dirección al sur, y el viento que se levantó tras ella parecía algo nuevo y aparte con que poder empezar un trabajo de creación. Se dio la vuelta y agarró este viento del norte, lo frotó entre sus manos y he aquí que apareció la serpiente Ofión. Eurínome bailó para calentarse, más y más desenfrenadamente, hasta que Ofión, sintiéndose lujurioso, se enroscó alrededor de aquellos miembros divinos y sintió deseos de copular con ella. Así fue como Eurínome quedó encinta. 




			Luego adoptó la forma de una paloma que incubaba sobre las olas y a su debido tiempo puso el huevo universal. A petición suya, Ofión se enroscó siete veces alrededor de este huevo, hasta que se empolló y se partió en dos. De él fueron cayendo todas las cosas que existen, sus hijos: el sol, la luna, los planetas, las estrellas, la tierra con sus montañas y sus ríos, sus árboles, sus hierbas y criaturas vivientes. 




			A continuación, la diosa creó los siete poderes planetarios, colocando sobre cada uno a un Titán o a una Titánide. Pero el primer hombre fue Pelasgo, el predecesor de los pelasgos; brotó de la tierra de Arcadia, seguido de varios más, a los que enseñó a construir cabañas y a alimentarse de bellotas, y a coserse túnicas de piel de cerdo, como las que en un tiempo llevaban las gentes humildes en Eubea y en Fócide. 




			 




			Los mitos homérico y órfico de la creación


			 


			Hay quien dice que todos los dioses y que todas las criaturas vivientes surgieron del Océano que circunda el mundo, y que Tetis fue la madre de todos sus hijos. 




			Pero los órficos dicen que la Noche de alas negras, una diosa por la que el propio Zeus siente un temor reverente, fue cortejada por el Viento y puso un huevo de plata en el seno de la Oscuridad; y que de este huevo salió Eros y puso en movimiento el Universo. Eros era bisexual y tenía alas de oro, y con sus cuatro cabezas unas veces rugía como un toro o un león y otras silbaba como una serpiente o balaba como un carnero. La Noche vivía con él en una cueva y se revelaba en forma de tríada: Noche, Orden y Justicia. Ante esta cueva se sentaba la ineludible madre Rea, tocando un tambor de bronce para captar la atención del hombre y obligarlo a escuchar los oráculos de la diosa. Eros creó la tierra, el cielo y la luna, pero la triple diosa gobernaba el universo hasta que su cetro pasó a manos de Urano. 




			 




			El mito olímpico de la creación


			 


			En el principio de todas las cosas la Madre Tierra surgió del Caos y dio a luz a su hijo Urano mientras dormía. Contemplándola tiernamente desde las montañas, él dejó caer sobre ella una fértil lluvia que penetró en sus hendiduras secretas, y le hizo producir hierba, flores y árboles, con las bestias y las aves propias para cada planta. Esta misma lluvia hizo fluir los ríos y así se crearon los lagos y los mares. 




			Sus primeros hijos de forma semihumana fueron los gigantes de cien manos llamados Briareo, Giges y Coto. Después aparecieron los tres Cíclopes salvajes de un solo ojo, constructores de gigantescos muros y maestros herreros, con cuyos hijos se encontró Ulises en Sicilia. Se llamaban Brontes, Estéropes y Arges, y sus espíritus han habitado el volcán Etna desde que Apolo los mató en venganza por la muerte de Asclepio. 




			 




			Las cinco edades del hombre


			 


			Algunos dicen que la Tierra produjo a los hombres espontáneamente, como sus mejores frutos. Era la llamada raza de oro, súbditos de Crono, que vivían sin preocupaciones y sin trabajar, comiendo sólo bellotas, frutos silvestres y miel que goteaba de los árboles y bebiendo leche de oveja y de cabra; no envejecían jamás y siempre estaban bailando y riendo mucho; la muerte, para ellos, no era más terrible que el sueño. Ahora ya han desaparecido todos, pero sus espíritus sobreviven y son los genios de los alegres retiros rústicos, donantes de buena fortuna y defensores de la justicia. 




			Después vino la raza de plata, comedores de pan, y creados también por acción divina. Los hombres estaban totalmente sometidos a sus madres y no se atrevían a desobedecerlas, aunque éstas vivieran cien años. Eran pendencieros e ignorantes y nunca ofrecían sacrificios a los dioses, pero al menos no se declaraban la guerra unos a otros. Zeus los destruyó a todos. 




			Luego vino la raza de bronce, hombres que cayeron como frutos de los fresnos, y llevaban armas de bronce. Comían carne además de pan y se deleitaban con la guerra, pues eran insolentes y despiadados. La peste se los llevó a todos. 




			La cuarta raza de hombres también era de bronce, pero más noble y generosa, pues los habían engendrado los dioses en mujeres mortales. Lucharon gloriosamente en el sitio de Tebas, en la expedición de los argonautas y en la guerra de Troya. Se convirtieron en héroes y habitan los Campos Elíseos. 




			La quinta raza es la raza actual de hierro, descendientes indignos de la cuarta. Son degenerados, crueles, injustos, maliciosos, lujuriosos, malos hijos y traicioneros. 




			 




			La castración de Urano


			 


			Urano engendró a los Titanes en la Madre Tierra, después de haber arrojado a sus rebeldes hijos, los Cíclopes, al Tártaro, un lugar tenebroso en el mundo subterráneo que está situado a la misma distancia de la tierra como la que hay entre la tierra y el firmamento; un yunque que cayera al Tártaro tardaría nueve días en tocar su suelo. En venganza, la Madre Tierra persuadió a los Titanes para atacar a su padre; así lo hicieron, dirigidos por Crono, el menor de los siete, a quien ella armó con una hoz de pedernal. Sorprendieron a Urano mientras dormía y fue con esta hoz de pedernal que el despiadado Crono lo castró, sujetando sus órganos genitales con la mano izquierda (que desde entonces ha sido considerada como la mano del mal agüero) y lanzándolos al mar después, junto con la hoz, cerca del cabo Drépano. Pero algunas gotas de la sangre que manaba de la herida cayeron sobre la Madre Tierra, y ella parió a las Tres Erinias —furias que se vengan de los crímenes de parricidio y perjurio— llamadas Alecto, Tisífone y Megera. 




			Entonces los Titanes liberaron a los Cíclopes del Tártaro, y otorgaron la soberanía de la tierra a Crono. 




			Sin embargo, en cuanto Crono se encontró en posesión del mando supremo volvió a encerrar a los Cíclopes en el Tártaro junto con los gigantes de las cien manos, y después de haber tomado a Rea por esposa, gobernó en Élide. 




			 




			El destronamiento de Crono


			 


			Crono se casó con su hermana Rea, a quien está consagrado el roble. Pero la Madre Tierra, y también su moribundo padre Urano, habían profetizado que uno de sus propios hijos lo destronaría. Así pues, cada año se tragaba a los hijos que le daba Rea: primero a Hestia, luego a Deméter y a Hera, luego a Hades, y luego a Posidón. 




			Rea estaba furiosa. Dio a luz a Zeus, su tercer hijo, en plena noche en el monte Liceo, en Arcadia, donde ninguna criatura proyecta su sombra, y después de bañarlo en el río Neda, lo entregó a la Madre Tierra; ésta se lo llevó a Licto, en Creta, y lo escondió en la cueva de Dicte, en el monte Egeo. La Madre Tierra lo dejó allí para que fuera criado por Adrastea, una ninfa del Fresno, y su hermana Io, ambas hijas de Meliseo, y por la diosa-cabra Amaltea. Se alimentaba de miel, y bebía la leche de Amaltea, junto con su hermano adoptivo, la cabra Pan. 




			Los Curetes, que eran hijos de Rea, montaban guardia armada alrededor de la cuna de oro del pequeño Zeus, la cual colgaba de un árbol (para que Crono no pudiera hallarlo ni en el cielo ni en la tierra ni en el mar). Los Curetes golpeaban sus escudos con sus lanzas para ahogar el ruido de su llanto, y evitar que Crono pudiera oírlo desde lejos. Pues Rea había envuelto una piedra con sus pañales y se la había entregado a Crono en el monte Taumacio, en Arcadia; Crono se la había tragado, creyendo que se estaba tragando al infante Zeus. 




			Zeus llegó a la edad viril entre los pastores de Ida, ocupando otra cueva; luego fue en busca de Metis, la Titánide, que vivía junto a la corriente del Océano. Siguiendo su consejo visitó a su madre, Rea, y le pidió que le nombrara copero de Crono. Rea le ayudó de buena gana en su tarea de venganza; le proporcionó la pócima emética que Metis le había encargado mezclar en el aguamiel de Crono. Después de tomar un buen trago, Crono vomitó primero la piedra y luego a los hermanos y hermanas mayores de Zeus. Salieron ilesos, y en agradecimiento le pidieron que los encabezara en una guerra contra los Titanes, quienes eligieron al gigantesco Atlante como jefe, pues Crono ya no estaba en la plenitud de sus fuerzas. 




			La guerra duró diez años, pero por fin la Madre Tierra profetizó la victoria para su hijo Zeus si éste tomaba por aliados a los que Crono había confinado al Tártaro. Así pues, Zeus se acercó sigilosamente a Campe, la carcelera del Tártaro, la mató, cogió sus llaves y después de haber liberado a los Cíclopes y a los gigantes de las cien manos, los fortaleció con comida y bebida divinas. Como consecuencias de este acto, los Cíclopes le entregaron a Zeus el rayo, como arma ofensiva; a Hades le dieron un casco de oscuridad; a Posidón un tridente. Después de que los tres hermanos hubieran celebrado un consejo de guerra, Hades entró sin ser visto en presencia de Crono para robarle sus armas; y mientras Posidón le amenazaba con el tridente, desviando de este modo su atención, Zeus hizo caer sobre él un rayo. Los gigantes de las cien manos empezaron entonces a coger rocas y a arrojarlas contra el resto de los Titanes, que huyeron despavoridos cuando la cabra Pan dio un grito repentino. Los dioses corrieron en su persecución. Crono y todos los Titanes derrotados, con excepción de Atlante, fueron recluidos en el Tártaro, y guardados allí por los gigantes de las cien manos. Atlante, al ser su jefe de batalla, recibió un castigo ejemplar, pues le ordenaron sostener los cielos sobre sus hombros.  




			 




			El nacimiento de Atenea


			 


			Las propias sacerdotisas de Atenea cuentan la siguiente historia sobre su nacimiento: 




			A Zeus le apeteció el contacto carnal con la Titánide Metis, quien adoptó formas muy diversas para escapar de él hasta que por fin la atrapó y la dejó encinta. Entonces un oráculo de la Madre Tierra declaró que daría a luz una niña y que, si algún día Metis volvía a concebir, daría a luz un niño destinado a deponer a Zeus, del mismo modo en que Zeus había depuesto a Crono, y Crono a Urano. Por consiguiente Zeus, después de haber persuadido a Metis con palabras melosas a tumbarse en un lecho, abrió de pronto la boca y se la tragó; éste fue el fin de Metis, aunque él luego alegaba que le daba consejos desde el interior de su vientre. A su debido tiempo Zeus se sintió preso de un horrible dolor de cabeza mientras paseaba por la orilla del lago Tritón; parecía que el cráneo le iba a estallar y se puso a chillar furiosamente hasta que todo el firmamento resonaba con su eco. Hermes se le acercó corriendo, pues enseguida adivinó la causa de la aflicción de Zeus. Persuadió a Hefesto a traer su cuña y su mazo para abrir una brecha en el cráneo de Zeus, y de él saltó Atenea, completamente armada, dando un tremendo grito. 
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			Las Parcas


			 


			Hay tres Parcas unidas, vestidas con túnicas blancas, que Érebo engendró en la Noche: sus nombres son Cloto, Láquesis y Átropo. De ellas Átropo es la más pequeña en estatura, pero la más terrible. 


			

			Zeus, que sopesa las vidas de los hombres e informa a las Parcas de sus decisiones, puede, según dicen, cambiar de idea y salvar a quien le plazca, cuando el hilo de la vida, hilado por el huso de Cloto y medido con la vara de Láquesis, está a punto de ser cortado por las tijeras de Átropo. 




			Por el contrario, hay quien cree que el propio Zeus está sometido a las Parcas, tal como confesó en una ocasión la sacerdotisa Pitia en un oráculo; pues no son hijas suyas, sino hijas partenogenéticas de la gran diosa Necesidad, contra la cual ni siquiera los dioses pueden luchar, y que es conocida por el nombre de «El Destino Fuerte». 




			 




			El nacimiento de Afrodita


			 


			Afrodita, diosa del Deseo, se alzó desnuda de la espuma del mar y surcando las olas en una venera, desembarcó primero en la isla de Citera; pero como le pareció una isla muy pequeña, continuó su viaje hasta el Peloponeso, y finalmente se instaló en Pafos, en Chipre, que sigue siendo la sede principal de su culto. Allí donde ella pisara brotaban hierba y flores. En Pafos, las Estaciones, hijas de Temis, corrieron a vestirla y adornarla. Se echa a volar acompañada de palomas y gorriones. 




			 




			Hera y sus hijos


			 


			Hera, hija de Crono y de Rea, después de su nacimiento en la isla de Samos, o, según algunos, en Argos, fue criada en Arcadia por Temeno, hijo de Pelasgo. Las Estaciones fueron sus niñeras. Después de haber desterrado a Crono, el padre de ambos, el hermano gemelo de Hera, Zeus, la buscó en Cnosos, en Creta, o, según dicen algunos, en el monte Tórnax, en Argólide, donde la cortejó, al principio sin éxito. Sólo se apiadó de él cuando se disfrazó de cuco enlodado y entonces lo calentó tiernamente contra su pecho. Él volvió a adoptar su forma verdadera y la violó, y ella se vio obligada a casarse con él por vergüenza. 




			Todos los dioses trajeron obsequios a la boda y entre ellos destacó el de la Madre Tierra, que consistía en un árbol con manzanas de oro, que regaló a Hera y que más adelante fue guardado por las Hespérides en el jardín que Hera poseía en el monte Atlas. Ella y Zeus pasaron su noche de bodas en Samos, y duró trescientos años. 




			Hera y Zeus tuvieron por hijos a las deidades Ares, Hefesto y Hebe, aunque algunos dicen que Hefesto era su hijo partenogenético, prodigio en el que Zeus no quiso creer hasta haberla aprisionado en una silla mecánica con brazos que se plegaban alrededor del asiento, obligándola así a jurar por el río Éstige que no estaba mintiendo. 




			 




			Zeus y Hera


			 


			Sólo Zeus, el padre de los Cielos, podía blandir el rayo, y fue con la amenaza de su fatídica descarga que lograba controlar a su pendenciera y rebelde familia del monte Olimpo. También ordenaba los cuerpos celestiales, decretaba las leyes, imponía juramentos y pronunciaba oráculos. Cuando su madre Rea, al ver los problemas que ocasionaría su lujuria, le prohibió casarse, él se encolerizó y amenazó con violarla. Aunque ella se convirtió instantáneamente en una temible serpiente, no logró intimidar a Zeus, quien se convirtió en una serpiente macho y, después de enroscarse alrededor de ella formando un nudo indisoluble, cumplió su amenaza. Fue entonces cuando empezó su larga serie de aventuras amorosas. Engendró a las Estaciones y a las Tres Parcas en Temis, a las Cárites en Eurínome, a las Tres Musas en Mnemósine, con quien yació durante nueve noches, y, según dicen algunos, a Perséfone, la reina del mundo subterráneo, con quien su hermano Hades se casó por la fuerza, en la ninfa del Éstige. De este modo no le faltaba poder ni encima ni debajo de la tierra; y su esposa Hera le igualaba en una sola cosa: que todavía podía otorgar el don de la profecía al hombre o a la bestia que ella quisiera. 




			Llegó un día en que el orgullo y el mal genio de Zeus se hicieron tan intolerables que Hera, Posidón, Apolo, y todos los demás dioses olímpicos, con excepción de Hestia, lo rodearon de pronto mientras dormía en su lecho y lo ataron con tirillas de cuero, haciendo cien nudos, de manera que no pudo moverse. Los amenazó con matarlos al instante, pero los dioses habían puesto el rayo fuera de su alcance y se rieron de él de modo insultante. Mientras celebraban su victoria y discutían celosamente sobre quién sería su sucesor, la Nereida Tetis, previendo una posible guerra civil en el Olimpo, corrió en busca de Briareo, el gigante de las cien manos, quien rápidamente desató las correas, utilizando todas las manos a la vez, y liberó a su amo. Ya que Hera había sido quien había dirigido la conspiración en su contra, Zeus la colgó de los cielos con un brazalete de oro en cada muñeca y un yunque sujeto a cada tobillo. Las demás deidades estaban indignadísimas, pero no se atrevieron a rescatarla, a pesar de lo mucho y de lo lastimosamente que se quejaba. Finalmente Zeus prometió liberarla si juraban no rebelarse nunca más contra él, cosa que hicieron todos, uno por uno, y de mala gana. Zeus castigó a Posidón y a Apolo enviándolos como esclavos al rey Laomedonte, para quien construyeron la ciudad de Troya; pero a los otros los perdonó, considerando que habían actuado bajo coacción. 




			 




			Los nacimientos de Hermes, Apolo, Ártemis y Dioniso


			 


			El amoroso Zeus yació con numerosas ninfas descendientes de los Titanes o de los dioses y, después de la creación del hombre, también con mujeres mortales; engendró nada menos que a cuatro grandes deidades olímpicas fuera del matrimonio. Primero tuvo a Hermes con Maya, hija de Atlante, la cual dio a luz en una cueva en el monte Cilene, en Arcadia. Luego tuvo a Apolo y a Ártemis con Leto, hija de los Titanes Ceo y Febe, transformándose y transformándola a ella en codornices mientras se ayuntaban; pero la celosa Hera envió a la serpiente Pitón a perseguir a Leto por todo el mundo, y decretó que no podría parir en ningún lugar donde brillara el sol. Transportada en alas del Viento del Sur, Leto llegó por fin a Ortigia, cerca de Delos, donde dio a luz a Ártemis la cual, en cuanto hubo nacido, ayudó a su madre a cruzar los angostos estrechos y allí, entre un olivo y una palmera que crecían en la ladera norte del monte Cinto, en Delos, la asistió en el nacimiento de Apolo en el noveno día de su parto. Delos, que hasta entonces había sido una isla flotante, quedó fija en el mar para siempre y se decretó que nadie podría morir ni nacer allí: los enfermos y las mujeres embarazadas eran transportados en balsas a Ortigia. 




			Finalmente Zeus, disfrazado de mortal, tuvo relaciones amorosas secretas con Sémele («luna»), hija del rey Cadmo de Tebas, y la celosa Hera, disfrazada de vieja vecina, aconsejó a Sémele, que entonces ya estaba embarazada de seis meses, que le hiciera a su misterioso amante una petición: que no la engañara más y que se revelara ante ella adoptando su naturaleza y forma auténticas. De otro modo, ¿cómo podría saber que no era en realidad un monstruo? Sémele siguió su consejo y cuando Zeus le denegó su petición, ella le prohibió que siguiera compartiendo su cama. Entonces Zeus se encolerizó y se le apareció en forma de rayos y truenos, y ella fue consumida. Pero Hermes salvó a su hijo seismesino; lo metió en el muslo de Zeus, cosiéndolo después, para que madurara allí durante tres meses más, y una vez transcurrido el debido tiempo, asistió el parto. Por eso a Dioniso se le llama «nacido dos veces» o «el niño de la puerta doble». 




			 




			El nacimiento de Eros


			 


			Hay quien sostiene que Eros, nacido del huevo universal, fue el primero de los dioses ya que sin él no podía haber nacido ninguno de los demás. Otros indican que era hijo de Afrodita y de Hermes, o de Ares, o del propio padre de Afrodita, Zeus; o que era el hijo de Iris y del Viento del Oeste. Era un niño muy desmandado, que no mostraba respeto alguno por la edad o las posiciones, y que pasaba el tiempo volando con sus alas de oro, disparando por doquier sus flechas armadas de lengüetas o encendiendo corazones a propósito con sus terribles antorchas. 
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            Naturaleza y hechos de Posidón 




			 




			Cuando Zeus, Posidón y Hades, después de haber derrocado a su padre Crono, echaron suertes para decidir a quién corresponderían el cielo, el mar y el tenebroso mundo subterráneo, dejando la tierra como propiedad de los tres, Zeus ganó el cielo, Hades el mundo subterráneo y Posidón el mar. Posidón, que puede igualarse a su hermano Zeus en dignidad, aunque no en poder, y que es por naturaleza hosco y pendenciero, se dispuso inmediatamente a construir su palacio submarino de Ege, en Eubea. En sus espaciosas cuadras guarda un tiro de caballos blancos y un carro de oro; cuando este carro se aproxima, las tormentas cesan al instante. 




			Puesto que necesitaba una esposa que se sintiera a gusto en las profundidades del mar, cortejó a la Nereida Tetis; pero cuando Temis profetizó que cualquier hijo nacido de Tetis sería más importante que su padre, le permitió que se casara con un mortal llamado Peleo. Anfitrite, a quien se acercó a continuación, huyó a las montañas Atlas para escapar de él, pero Posidón envió a unos mensajeros en pos de ella; entre ellos se encontraba un tal Delfino, y éste intercedió por el dios de manera tan encantadora que Anfitrite cedió. Posidón puso la imagen de Delfino entre las estrellas en forma de constelación, el Delfín. 




			Anfitrite le dio tres hijos a Posidón: Tritón, Rode y Bentesicime; pero él le causó casi tantos celos como los que Zeus daba a Hera, con sus aventuras amorosas con diosas, ninfas y mortales. 




			Posidón siente avidez por los reinos terrestres, y en una ocasión reclamó como suyo el país de Ática, clavando su tridente en la Acrópolis de Atenas, donde inmediatamente brotó una fuente de agua marina que todavía puede verse. Más adelante, durante el reinado de Cécrope, Atenea vino a tomar posesión del país de una manera más apacible, plantando el primer olivo junto a la fuente. Posidón se encolerizó y la retó a batirse con él en combate singular, pero Zeus se interpuso y les ordenó que sometieran la disputa a un arbitraje. El propio Zeus no expresó ninguna opinión, pero mientras que todos los demás dioses apoyaron a Posidón, todas las diosas apoyaron a Atenea. Así pues, por una mayoría de un voto, la corte decretó que Atenea tenía más derechos sobre el país, ya que le había entregado el mejor obsequio. 




			Posidón también se disputó Trecén con Atenea, y en esta ocasión Zeus emitió una orden por la cual la ciudad debía ser compartida por un igual entre los dos. A continuación intentó infructuosamente reclamarle Egina a Zeus, y Naxos a Dioniso; y cuando reclamó Corinto junto con Helio sólo percibió el Istmo, mientras que a Helio le fue otorgada la acrópolis. Lleno de cólera, intentó arrebatarle a Hera la tierra de Argólide, y se negó a presentarse ante sus pares en el Olimpo porque, según él, tenían prejuicios en su contra. En consecuencia, Zeus refirió esta cuestión a los diosesrío Ínaco, Cefiso y Asterión, quienes juzgaron a favor de Hera. 




			Posidón se jacta de haber creado al caballo, aunque algunos dicen que, cuando era un recién nacido, Rea le dio uno a Crono para que se lo comiese; y de haber inventado la brida, aunque Atenea ya lo había hecho antes que él; pero nadie disputa su pretensión de haber instituido las carreras de caballos. Ciertamente los caballos le están consagrados, tal vez debido a su persecución amorosa de Deméter. Se dice que, agotada y desalentada por la búsqueda de su hija Perséfone y sintiéndose poco dispuesta a entretenerse en juegos amorosos, se transformó en yegua. Sin embargo, no pudo engañar a Posidón, quien se transformó en caballo semental y la cubrió; de esta escandalosa unión brotaron la ninfa Despoina y el caballo salvaje Arión. 




			 




			Naturaleza y hechos de Hermes 




			 




			Cuando Hermes nació en el monte Cilene, su madre Maya lo envolvió en pañales y lo acostó en una criba, pero creció con una rapidez asombrosa convirtiéndose enseguida en un niño pequeño, y en cuanto su madre le hubo vuelto la espalda, bajó sin ser visto y fue en busca de aventuras. Cuando llegó a Pieria, donde Apolo cuidaba de un excelente rebaño de vacas, decidió robarlas. Pero como temía que sus huellas le delatarían, se apresuró a confeccionarles unos zapatos con la corteza de un roble caído, y los ató a las patas de las vacas, que se llevó luego por la noche. Apolo se percató de su pérdida, pero se había dejado engañar por el truco de Hermes, y se vio obligado a ofrecer una recompensa por la captura del ladrón. Sileno y sus sátiros se desplegaron en distintas direcciones para lograr dar con él, pero su búsqueda fue infructuosa hasta que un grupo de ellos que pasaba por Arcadia oyó el sonido amortiguado de una música. La ninfa Cilene, desde la boca de la cueva, les dijo que un niño de extraordinario talento, para quien ella trabajaba como niñera, había construido un juguete musical muy ingenioso con el caparazón de una tortuga y un poco de tripa de vaca, con el cual había arrullado a su madre hasta hacerla dormir. 




			—¿Y dónde consiguió la tripa de vaca? —preguntaron los vigilantes sátiros, observando dos pieles extendidas junto a la cueva. 




			—¿Acaso estáis acusando al pobre niño de robo? —preguntó Cilene. 




			Intercambiaron duras palabras. 




			En aquel momento llegó Apolo, entró en la cueva, despertó a Maya y le dijo en un tono severo que Hermes debía devolver las vacas robadas. Maya señaló al niño, todavía envuelto en pañales y simulando estar dormido. 




			—¡Qué acusación tan absurda! —exclamó. 




			Pero Apolo ya había reconocido las pieles. Cogió a Hermes, se lo llevó al Olimpo, y una vez allí, le acusó formalmente de robo, presentando las pieles como pruebas. Zeus, a quien le disgustaba tener que creer que su propio hijo recién nacido era un ladrón, le aconsejó que se declarara inocente, pero Apolo no se dejó disuadir y por fin Hermes confesó. 




			—Bueno, está bien, ven conmigo —dijo—, y podrás tener tu rebaño. Sólo he matado a dos reses, y a éstas las descuarticé en doce partes iguales como sacrificio a los doce dioses. 




			—¿Doce dioses? —preguntó Apolo—. ¿Cuál es el duodécimo? 




			—Tu sirviente, señor —respondió Hermes con modestia—. Yo sólo me comí mi parte correspondiente, aunque tenía mucha hambre, y quemé el resto, como es debido. 




			Éste fue el primer sacrificio de carne que jamás se haya hecho. 




			Los dos dioses regresaron al monte Cilene y allí Hermes recogió algo que había escondido bajo una piel de oveja. 




			—¿Qué tienes ahí? —preguntó Apolo. 




			Como respuesta Hermes le enseñó la lira de concha de tortuga que acababa de inventar, y con ella, utilizando el plectro que también había inventado, tocó una melodía tan cautivadora que fue perdonado de inmediato. Condujo a Apolo hasta Pilos y allí le entregó el resto del ganado, que había ocultado en una cueva. 




			—¡Te propongo un trato! —exclamó Apolo—. Tú te quedas con las vacas, y yo me llevo la lira. 




			—¡Trato hecho! —dijo Hermes, y se estrecharon la mano. 




			Mientras las vacas hambrientas pacían, Hermes cortó unos juncos, formó con ellos una flauta de pastor, y tocó otra melodía. Apolo, nuevamente encantado, exclamó: 




			—¡Te propongo un trato! Si tú me das esta flauta, yo te daré el bastón de oro con el que pastoreo a mi ganado; en adelante serás el dios de todos los ganaderos y pastores. 




			—Mi flauta vale mucho más que tu bastón —contestó Hermes—. Pero haré el intercambio si además me enseñas a presagiar. 




			—Esto es algo que no puedo hacer —dijo Apolo—, pero si vas a ver a mis viejas nodrizas, las Trías, ellas te enseñarán. 




			Volvieron a darse la mano, y después de acompañar al niño nuevamente al Olimpo, Apolo le contó a Zeus todo lo sucedido. Zeus no pudo menos que reírse. 




			—Por lo visto eres un diosecito muy ingenioso, elocuente y persuasivo —le dijo. 




			—Entonces déjame ser tu heraldo, padre —respondió Hermes—, y yo me haré responsable de la seguridad de todas las propiedades divinas, y no mentiré jamás, aunque no puedo prometer que diré siempre toda la verdad. 




			—No se te exigiría tanto —dijo Zeus con una sonrisa—. Pero entre tus obligaciones estarían la de hacer tratados, la promoción del comercio, y el mantenimiento del libre derecho de paso para viajeros en todos los caminos del mundo. 




			Zeus le entregó una vara de heraldo que todo el mundo tenía obligación de respetar; un sombrero redondo para protegerlo de la lluvia, y unas sandalias aladas con las que podría desplazarse de un lado a otro con la velocidad del viento. 




			Más tarde, las Trías enseñaron a Hermes a predecir el futuro observando el movimiento de unos guijarros en un cuenco de agua; y él mismo inventó el juego de las tabas y el arte de adivinar el porvenir con ellas. Hades también le empleó como heraldo, para llamar a los moribundos con suavidad y elocuencia, colocando su vara de oro sobre sus ojos. 




			Luego ayudó a las Tres Parcas a componer el alfabeto, inventó la astronomía, la escala musical, las artes del boxeo y de la gimnasia, los pesos, las medidas y el cultivo del olivo. 




			Hermes tuvo numerosos hijos, incluyendo a Equión, el heraldo de los argonautas, a Autólico el ladrón, y a Dafnis, el inventor de la poesía bucólica. 




			 




			Naturaleza y hechos de Afrodita 




			 




			Raras veces se dejó persuadir Afrodita para prestar a las demás diosas su ceñidor mágico que tenía el don de hacer que todos se enamoraran de su portadora, pues era muy celosa de su posición. Zeus la había entregado en matrimonio a Hefesto, el dios forjador cojo; pero el verdadero padre de los tres hijos que ella le dio —Fobo, Deimo y Harmonía— fue Ares, el dios de la Guerra. Hefesto no supo nada de este engaño hasta que una noche los amantes permanecieron demasiado tiempo juntos en cama, en el palacio tracio de Ares; Helio, al salir, los vio y se lo dijo a Hefesto. 




			Hefesto, muy enfadado, se retiró a su herrería, y a golpes de martillo tejió una red de bronce de las que se utilizan para cazar; era fina como una gasa pero completamente irrompible, y la ató secretamente a los postes y a los lados de su lecho de matrimonio. 




			—Querida esposa —le dijo a Afrodita—, voy a tomarme unas pequeñas vacaciones en Lemnos, mi isla favorita. 




			Afrodita no se ofreció a acompañarle y cuando se hubo perdido de vista, mandó llamar apresuradamente a Ares. Los dos se fueron alegremente a la cama, pero al amanecer se encontraron enredados en la malla, desnudos y sin posibilidad de escapar. Hefesto los sorprendió allí y convocó a todos los dioses para que fueran testigos de su deshonra. Entonces anunció que no liberaría a su esposa hasta que los regalos de boda que le había entregado a Zeus le fueran devueltos. 




			Los dioses llegaron corriendo, pero las diosas, por delicadeza, se quedaron en sus casas. Apolo, dándole un codazo a Hermes, preguntó: 




			—A ti no te importaría estar en el lugar de Ares, a pesar de la red, ¿verdad? 




			Hermes juró que no le importaría, aunque fueran tres las redes y aunque todas las diosas le estuvieran mirando. Con eso, los dos dioses se pusieron a reír a carcajadas, pero Zeus estaba tan indignado que se negó a devolver los regalos de boda, o a intervenir en el asunto. Posidón hizo ver que se compadecía de Hefesto. 




			—Ya que Zeus se niega a colaborar —le dijo—, yo me ocuparé de que Ares, como pago por su liberación, te entregue el equivalente de los regalos de boda en cuestión. 




			—Todo esto está muy bien —replicó Hefesto con pesimismo—. Pero si Ares no cumple el pago, tendrás que tomar su lugar bajo la red. 




			—No creo que Ares deje de cumplir —dijo Posidón noblemente—. Pero si así fuera, estoy dispuesto a pagar la deuda y a casarme yo mismo con Afrodita. 




			Así pues, Ares fue puesto en libertad y regresó a Tracia; y Afrodita marchó a Pafos, donde renovó su virginidad en el mar. 




			Sintiéndose halagada por la franca confesión de Hermes de su amor por ella, Afrodita pasó la noche con él poco después; el fruto de aquella noche fue Hermafrodito, un ser de doble sexo. Y contenta también con la intervención de Posidón en su favor, le dio dos hijos, Rodis y Herófilo. Más adelante Afrodita se entregó a Dioniso y con él engendró a Príapo, un niño feo con enormes órganos genitales. Es jardinero y lleva un cuchillo de podar. 




			Aunque Zeus jamás fue al lecho con su hija adoptiva Afrodita, la magia de su ceñidor le hacía sentir una tentación constante, y por fin decidió humillarla haciendo que se enamorara locamente de un mortal. Se trataba del apuesto Anquises, rey de los dárdanos, un nieto de Ilo, y una noche, cuando él dormía en su cabaña de pastor en el monte Ida, en Tróade, Afrodita le visitó disfrazada de princesa frigia, y yació con él. Cuando se despidieron al amanecer, ella reveló su identidad, y le hizo prometer no contarle a nadie que habían dormido juntos. Anquises se horrorizó al saber que había descubierto la desnudez de una diosa, y le suplicó que le perdonara la vida. Ella le aseguró que no tenía nada que temer, y que el hijo de ambos, Eneas, sería famoso. 




			Un día, la mujer del rey Cíniras de Chipre se jactó estúpidamente de que su hija Esmirna era incluso más hermosa que Afrodita. La diosa se vengó de este insulto haciendo que Esmirna se enamorara de su padre y subiera a su lecho una noche oscura, después de que su niñera lo hubiese emborrachado hasta tal punto que no se daba cuenta de lo que hacía. Más tarde, Cíniras descubrió que era padre y abuelo del hijo que esperaba Esmirna, y enloquecido por la cólera, agarró una espada. Rápidamente Afrodita convirtió a Esmirna en un árbol de mirra que la espada, al caer, partió en dos. De él salió el infante Adonis. Afrodita ocultó a Adonis en un arca, que confió a Perséfone, reina de los Muertos. 




			Perséfone sintió curiosidad por abrir el arca y encontró a Adonis. Era tan hermoso que lo sacó y lo crió en su propio palacio. La noticia llegó a oídos de Afrodita, quien se dirigió de inmediato al Tártaro a reclamar a Adonis; y en vista de que Perséfone no le daba su consentimiento, pues por aquel entonces ya le había convertido en su amante, recurrió a Zeus. Zeus, bien consciente de que Afrodita también quería yacer con Adonis, se negó a juzgar tan deshonrosa disputa y la transfirió a un tribunal menor, presidido por la musa Calíope. El veredicto de Calíope fue que Perséfone y Afrodita tenían igual derecho sobre Adonis, pero que había que permitirle tomarse unas breves vacaciones anuales para descansar de las exigencias amorosas de ambas. Así pues, dividió el año en tres partes iguales, de las que él debía pasar una con Perséfone, otra con Afrodita y la tercera solo. 




			Afrodita no jugó limpio: al llevar puesto su ceñidor mágico todo el tiempo, persuadió a Adonis para concederle la parte del año que le correspondía a él, a escatimarle a Perséfone la que le correspondía a ella, y de este modo desobedecer la orden del tribunal. 




			Perséfone se ofendió mucho, y con razón, y marchó a Tracia donde le dijo a Ares, su benefactor, que Afrodita ahora prefería a Adonis antes que a él. Ares se puso celoso, y disfrazado de jabalí salvaje, arremetió contra Adonis cuando éste estaba de cacería en el monte Líbano, clavándole los colmillos y dándole muerte ante los propios ojos de Afrodita. De su sangre brotaron anémonas y su alma descendió al Tártaro. Afrodita, llorando, fue a ver a Zeus, y le suplicó que Adonis tuviera que pasar sólo la mitad más oscura del año con Perséfone, y que le dejara ser su compañero durante los meses de verano, petición que Zeus le concedió magnánimamente. 




			 




			Naturaleza y hechos de Ares 




			 




			Ares, el dios tracio, es amante de la batalla por el puro placer de la lucha, y su hermana Éride siempre está creando motivos para la guerra. Al igual que ella, él nunca apoya a una ciudad o a un ejército más que a otro, y se deleita con las matanzas de hombres y los saqueos de las ciudades. Todos los demás inmortales le desprecian, con excepción de Éride, de Afrodita y del codicioso Hades, que recibe con satisfacción a los guerreros muertos en guerras despiadadas. 




			Ares no ha sido siempre victorioso. En dos ocasiones ha sido derrotado por Atenea en batalla; en otra, los gigantescos hijos de Aloeo lo conquistaron y le tuvieron prisionero en una vasija de bronce hasta que fue liberado por Hermes; y en otra Heracles le hizo salir huyendo. Siente un desprecio tan profundo por los litigios que le resulta imposible comparecer ante un tribunal como demandante, y sólo lo ha hecho una vez como defensor: eso fue cuando se le acusó de la muerte de Halirrotio, hijo de Posidón. Declaró que el acto estaba justificado, alegando que había salvado a su hija Alcipe de ser violada. Ya que nadie más había sido testigo del incidente, el tribunal le declaró inocente. Éste fue el primer veredicto jamás pronunciado en un juicio por asesinato, y la colina sobre la cual se había celebrado la causa se conoció con el nombre de Areópago. 




			 




			Naturaleza y hechos de Hestia 




			 




			Hestia goza de la gloria de ser la única entre todos los grandes olímpicos que no participa en guerras o disputas. Además, al igual que Ártemis y que Atenea, siempre se ha resistido a todas las invitaciones amorosas que ha recibido; ya que después del derrocamiento de Crono, cuando Posidón y Apolo se ofrecieron como pretendientes rivales, ella juró por la cabeza de Zeus que permanecería virgen para siempre. Por ello, Zeus, en agradecimiento, le otorgó la primera víctima de todos los sacrificios públicos, porque había preservado la paz en el Olimpo. 




			Era la diosa del Hogar y en todas las casas particulares y ayuntamientos protegía a los suplicantes que corrían a pedirle protección. A Hestia se le rendía una reverencia universal, no sólo por ser la más apacible, la más recta y la más caritativa de todas las deidades olímpicas, sino también por haber inventado el arte de construir casas; y su fuego era tan sagrado que si alguna vez se apagaba un hogar, tanto si sucedía por accidente o como señal de luto, se reavivaban las llamas con la ayuda de una rueda de encender. 




			 




			Naturaleza y hechos de Apolo 




			 




			Apolo era hijo de Zeus y de Leto. Temis lo alimentó con néctar de ambrosía, y cuando tenía cuatro días, él pidió un arco y unas flechas y se dirigió de inmediato al monte Parnaso, donde estaba escondida la serpiente Pitón, el enemigo de su madre. Gravemente herida por sus flechas, la serpiente Pitón huyó al oráculo de la Madre Tierra en Delfos, pero Apolo se atrevió a seguirla hasta el santuario, y allí, junto al abismo sagrado, acabó con ella. 




			La Madre Tierra informó de este ultraje a Zeus, quien no sólo ordenó a Apolo que acudiera a Tempe para purificarse, sino que además instituyó los Juegos Pitios en honor de Pitón. Apolo, sin alterarse en lo más mínimo, hizo caso omiso de la orden de Zeus de acudir a Tempe. En lugar de eso, se dirigió a Agila, acompañado de Ártemis; y luego, como aquel lugar no le gustaba, a Tarra, en Creta, donde el rey Carmanor realizó la ceremonia. 




			Cuando regresó a Grecia, Apolo buscó a Pan, y después de haber conseguido por medio de halagos que revelase el arte de la profecía, se apoderó del oráculo délfico. Cuando Leto supo esta noticia, fue con Ártemis a Delfos, y allí se apartó para ejecutar un rito privado en una arboleda sagrada. El gigante Ticio interrumpió sus devociones e intentó violarla; Apolo y Ártemis, al oír los gritos, acudieron corriendo y le dieron muerte con una lluvia de flechas, venganza que Zeus, padre de Ticio, tuvo la gentileza de considerar como un acto de piedad. En el Tártaro torturaron a Ticio extendiéndolo con los brazos y las piernas bien sujetos al suelo, mientras dos buitres devoraban su hígado. 




			Luego Apolo mató al sátiro Marsias. Así fue como ocurrió: 




			Un día, Atenea construyó una flauta doble con huesos de ciervo, y la tocó en un banquete de los dioses. Al principio no podía entender por qué Hera y Afrodita reían silenciosamente, tapándose la boca con las manos, a pesar de que su música parecía deleitar a las otras deidades. Así pues, se marchó sola a un bosque frigio, volvió a coger la flauta junto a un arroyo, y observó su imagen en el agua mientras tocaba. Dándose cuenta inmediatamente del aspecto ridículo que le daban aquellas mejillas hinchadas, arrojó la flauta al suelo y echó una maldición sobre quien la recogiera. 




			Marsias tropezó con la flauta, y en cuanto se la acercó a los labios se puso a tocar sola, inspirada por la memoria de la música de Atenea. El sátiro viajó por Frigia, deleitando a los campesinos ignorantes, quienes exclamaron que ni el propio Apolo habría podido tocar mejor música, ni siquiera con su lira, y Marsias tuvo la insensatez de no contradecirlos. Esto naturalmente provocó la ira de Apolo, quien le invitó a participar en un concurso, el ganador del cual debía infligir el castigo que quisiese sobre el perdedor. 




			El concurso acabó en empate, hasta que Apolo, dirigiéndose a Marsias, exclamó: 




			—Te desafío a que hagas con tu instrumento todo lo que yo puedo hacer con el mío. Ponerlo boca abajo y tocar y cantar a la vez. 




			Esto, con la flauta, era evidentemente imposible, y Marsias no logró hacer frente al desafío. Entonces Apolo se vengó de él de la manera más cruel, desollándolo vivo y clavando su piel en un pino cerca del nacimiento del río que ahora lleva su nombre. 




			Más adelante, Apolo ganó otro concurso musical, que fue presidido por el rey Midas. Esta vez superó a Pan, convirtiéndose en el reconocido dios de la Música. Otra de sus tareas fue, en un tiempo, la de guardar los rebaños y ganados de los dioses, pero más tarde delegó este trabajo en Hermes. 




			Aunque Apolo se niega a atarse con los lazos del matrimonio, ha dejado encinta a muchas ninfas y mujeres mortales, entre ellas a Ptía, y a la musa Talía, y a Corónide, a Aria y a Cirene. También sedujo a la ninfa Miope, pero no siempre tenía éxito en el amor. En una ocasión intentó robarle a Idas su esposa Marpesa, pero ésta se mantuvo fiel a su marido. En otra, persiguió a Dafne, la ninfa de la montaña, una sacerdotisa de la Madre Tierra, hija del río Peneo en Tesalia; pero cuando la alcanzó, ella pidió auxilio a la Madre Tierra, quien, justo a tiempo, la hizo desaparecer y se la llevó a Creta, donde fue conocida como Pasífae. La Madre Tierra dejó en su lugar un laurel, y con sus hojas Apolo se hizo una corona para consolarse. 




			También se dio el caso del apuesto joven Hiacinto, un príncipe espartano, de quien no sólo se enamoró el poeta Támiris —el primer hombre que cortejó a uno de su mismo sexo— sino también el propio Apolo, el primer dios en hacerlo. Pero el Viento del Oeste también se había encaprichado de Hiacinto, y se volvió locamente celoso de Apolo. Un día en que Apolo le estaba enseñando al muchacho a lanzar un disco, el Viento del Oeste lo atrapó en el aire, lo arrojó con todas sus fuerzas contra la cabeza de Hiacinto, y lo mató. De su sangre brotó la flor del jacinto, sobre la que todavía pueden hallarse sus iniciales. 




			Apolo sólo provocó la cólera de Zeus en una ocasión, después de la famosa conspiración para destronarle. Sucedió cuando su hijo Asclepio, el médico, tuvo la temeridad de resucitar a un muerto, y robarle de este modo un súbdito a Hades; naturalmente Hades presentó una queja ante el Olimpo, luego Zeus mató a Asclepio con un rayo, y Apolo, para vengarse, mató a los Cíclopes. Zeus se enfureció al perder a sus armeros, y hubiese desterrado a Apolo al Tártaro de no ser porque Leto suplicó su perdón. La sentencia quedó reducida a un año de duros trabajos, que Apolo tuvo que cumplir en los rediles de las ovejas del rey Admeto de Feras. Apolo obedeció el consejo de Leto, y no sólo cumplió humildemente la sentencia, sino que además le concedió a Admeto grandes beneficios. 




			 




			Naturaleza y hechos de Ártemis


			 


			Ártemis, la hermana de Apolo, va armada de arco y flechas, igual que él, y tiene el poder de enviar pestes o muertes repentinas a los mortales, como también el de curarlos. Es la protectora de los niños pequeños, y de todos los animales mamantones, pero también adora la caza. 




			Un día, cuando todavía era una niña, su padre Zeus le preguntó qué regalos le gustarían. 




			—Te ruego que me concedas la virginidad eterna —respondió Ártemis—; tantos nombres como tiene mi hermano Apolo; un arco y flechas como los suyos; el oficio de traer la luz; una túnica de caza que me llegue a las rodillas; sesenta ninfas del Océano, como damas de honor; veinte ninfas del río para cuidar de mis coturnos y alimentar a mis sabuesos; todas las montañas del mundo; y finalmente, cualquier ciudad que tú elijas para mí, pero con una me bastará porque tengo intención de pasar la mayor parte de mi tiempo en las montañas. Desgraciadamente, puesto que mi madre Leto me parió sin dolores, las Parcas me han nombrado patrona de los partos. 




			Zeus sonrió con orgullo y dijo: 




			—Tendrás todo eso, y todavía más: en lugar de una ciudad tendrás treinta, y gozarás de participaciones en muchas otras, y además, te nombro guardiana de sus carreteras y puertos. 
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			Ártemis le dio las gracias y se dirigió primero al monte Leuco en Creta, luego a la corriente del Océano, donde eligió a las ninfas para atenderla. Luego visitó a los Cíclopes en la isla de Lipara. Brontes, que había recibido instrucciones de fabricar lo que ella pidiese, la sentó sobre sus rodillas; pero a ella no le gustaron sus muestras de afecto y le arrancó un puñado de pelos de su pecho, dejándole una calva que le quedó hasta el día de su muerte. Las ninfas se aterrorizaron al ver el aspecto salvaje de los Cíclopes, y no sin razón, pues siempre que una niña es desobediente, su madre la amenaza con Brontes, Arges o Estéropes. Pero Ártemis, muy audaz, les pidió que le forjaran un arco de plata, con un carcaj lleno de flechas, a cambio de lo cual les dejaría comer la primera presa que cayese. Con estas armas se dirigió a Arcadia, donde Pan le entregó tres sabuesos de orejas gachas, dos de ellos abigarrados y otro moteado, que juntos eran capaces de arrastrar leones vivos hasta sus perreras; también le dio siete galgos veloces de Esparta. 




			En una ocasión el dios-río Alfeo, hijo de Tetis, se atrevió a enamorarse de Ártemis y a seguirla por toda Grecia; pero ella llegó a Letrini, en Élide, y allí se enlodó la cara, y la de sus ninfas, con arcilla blanca, de modo que resultaba imposible distinguirla de sus compañeras. Alfeo se vio forzado a retirarse, perseguido por risas burlonas. 




			Ártemis exige de sus compañeras la misma castidad perfecta que practica ella. Cuando Zeus hubo seducido a una de estas ninfas, llamada Calisto, hija de Licaón, Ártemis se dio cuenta de que estaba encinta. La convirtió en oso, luego llamó a su jauría, y los perros la hubieran perseguido hasta matarla si Zeus, quien más tarde puso su imagen entre las estrellas, no la hubiese atrapado, alzándola hasta los cielos. Árcade, el hijo de Calisto, se salvó, y llegó a ser el progenitor de los arcadios. 




			En otra ocasión, Acteón vio a Ártemis por casualidad cuando se bañaba en un arroyo cercano, y se quedó para observarla. Por si acaso él se atrevía después a jactarse ante sus compañeros de haberla visto desnuda, Ártemis lo convirtió en ciervo y, con su propia jauría de cincuenta sabuesos, lo hizo despedazar. 




			 




			Naturaleza y hechos de Hefesto 




			 




			Hefesto, el dios herrero feo y malhumorado, era tan débil cuando nació que su madre Hera, asqueada, lo dejó caer desde el Olimpo para librarse de aquella vergüenza. No obstante, él sobrevivió a este percance, sin sufrir daño en el cuerpo, porque cayó al mar y tanto Tetis como Eurínome estaban cerca y pudieron rescatarle. Estas diosas gentiles lo guardaron con ellas en una gruta subterránea, y allí fue donde instaló su primera herrería y premió su amabilidad haciéndoles toda clase de objetos ornamentales y útiles. 




			Cuando hubieron transcurrido nueve años, Hera se encontró con Tetis, que lucía un broche hecho por él y le preguntó: 




			—¿Dónde has podido encontrar esta maravillosa joya? 




			Tetis vaciló, pero Hera le sonsacó la verdad. Inmediatamente fue en busca de Hefesto y le hizo regresar al Olimpo, y allí le instaló en una herrería muchísimo mejor que la anterior, le agasajó mucho y arregló que se casara con Afrodita. 




			Hefesto se reconcilió con Hera hasta tal punto que se atrevió a reprocharle al propio Zeus el haberla colgado de las muñecas desde el firmamento cuando ella se rebeló contra él. Pero lo único que hizo Zeus, que estaba furioso, fue volver a tirarle por segunda vez del Olimpo. Estuvo todo un día cayendo. Cuando dio contra la tierra en la isla de Lemnos se rompió las dos piernas, y aunque era inmortal le quedaba poca vida en el cuerpo cuando los habitantes de la isla lo encontraron. Después, una vez perdonado y de regreso en el Olimpo, sólo pudo andar con la ayuda de unos soportes de oro. 




			 




			Naturaleza y hechos de Deméter 




			 




			Aunque las sacerdotisas de Deméter, diosa de los trigales, iniciaban a las novias y a los novios en los secretos del lecho, ella no tiene esposo propio. Cuando todavía era joven y alegre, tuvo con Zeus, su hermano, a Core y al lujurioso Yaco, sin casarse con él. También tuvo a Pluto con el Titán Yasión de quien se enamoró en la boda de Cadmo y Harmonía. Inflamados por el néctar, los amantes se escabulleron y yacieron juntos abiertamente en un campo que había sido labrado tres veces. A su regreso, Zeus, que se imaginaba lo que habían estado haciendo, y encolerizado porque Yasión se había atrevido a tocar a Deméter, lo mató con un rayo. 




			Pero Deméter tiene un espíritu apacible y Erisictón, hijo de Triopas, fue uno de los pocos hombres a quien trató con dureza. Erisictón tuvo la osadía de invadir una arboleda que los pelasgos habían plantado para ella en Dotio, y ponerse a cortar los árboles sagrados para proporcionar la madera de su nueva sala de banquetes. Dométer adoptó la forma de Nicipe, la sacerdotisa de la arboleda, y ordenó suavemente a Erisictón que desistiese. Sólo cuando él la amenazó con su hacha se reveló la diosa en su esplendor y le condenó a sufrir hambre perpetua. Cuanto más comía, más hambriento y más flaco se volvía, hasta que sus padres ya no pudieron permitirse el lujo de seguir proporcionándole comida, y se convirtió en un mendigo que vagaba por las calles, comiendo inmundicias. 




			Hades se enamoró de Core, y fue a ver a Zeus para pedirle que le permitiese casarse con ella. Zeus temió ofender a su hermano mayor si se negaba, pero sabía que Deméter no le perdonaría si Core quedaba confinada en el Tártaro; así que respondió que no podía darle su consentimiento, ni tampoco negárselo. Esto animó a Hades a raptar a la muchacha cuando estaba recogiendo flores en una pradera. (Pudo haber sido en cualquier lugar de las regiones, tan distantes unas de otras, que Deméter recorrió en su larga búsqueda de Core, pero sus propias sacerdotisas dicen que fue en Eleusis.) Buscó a Core durante nueve días y nueve noches, sin comer ni beber, llamándola infructuosamente sin cesar. Las únicas noticias que pudo conseguir fueron las que le dio la vieja Hécate, la cual había oído a Core una mañana temprano, gritando: «¡Un rapto! ¡Un rapto!», pero al correr en su ayuda no había encontrado ni rastro de ella. 




			El décimo día, Deméter llegó disfrazada a Eleusis, donde fue acogida por el rey Celeo y su esposa Metanira; luego la invitaron a quedarse como nodriza para Demofonte, el príncipe recién nacido. La hija coja de los reyes, llamada Yambe, intentó consolar a Deméter y la ama seca, la vieja Baubo, la persuadió, gracias a una broma, para beber agua de cebada: gimió como si estuviera de parto y entonces, inesperadamente, sacó de debajo de su falda a Yaco, el propio hijo de Deméter, el cual saltó a los brazos de su madre y la besó. 




			—¡Oh, con qué avidez bebes! —exclamó Abante, un hijo mayor de Celeo. Y dicho esto, Deméter lo metamorfoseó en lagarto. 




			Sintiéndose algo avergonzada, Deméter decidió entonces hacerle un favor a Celeo, convirtiendo a Demofonte en un ser inmortal. Aquella noche lo sostuvo encima del fuego para quemar su mortalidad. Metanira acertó a entrar en la sala y rompió el hechizo; y en consecuencia Demofonte murió. 




			—¡Qué desafortunada es mi casa! —se quejó Celeo. 




			—Sécate las lágrimas —dijo Deméter—. Todavía te quedan tres hijos a quienes tengo intención de conceder dones tan grandes que olvidarás tu doble pérdida. 




			Pues Triptólemo, que cuidaba del ganado de su padre, había reconocido a Deméter y le había dado la noticia que ella necesitaba: diez días antes, su hermano Eumolpo, un pastor de ovejas, y Eubuleo, un porquero, habían salido a los campos cuando de pronto la tierra se abrió, tragándose los cerdos de Eubuleo ante sus propios ojos; luego había aparecido un carro, tirado por caballos negros, y se había precipitado al abismo. La cara del conductor era invisible, pero con el brazo derecho sujetaba fuertemente a una muchacha que chillaba. 




			Deméter hizo llamar a Hécate. Juntas fueron a hablar con Helio, que todo lo ve, y le obligaron a admitir que Hades había sido el malvado en cuestión. Deméter estaba tan furiosa que siguió vagando por el mundo, prohibiendo a los árboles que diesen frutos y a la hierba que creciese. Zeus le envió primeramente un mensaje a través de Iris y luego una delegación de los dioses olímpicos, con obsequios conciliadores, suplicándole que aceptara su voluntad. Pero ella se negó a regresar al Olimpo, y juró que la tierra permanecería estéril hasta que Core le fuera devuelta. 




			A Zeus sólo le quedaba una salida. Mandó a Hermes llevar un mensaje a Hades: «Si no devuelves a Core, ¡todos estamos perdidos!», y otro a Deméter: «Podrás recuperar a tu hija, con la sola condición de que aún no haya probado la comida de los muertos». 




			Puesto que Core se había negado a probar siquiera un mendrugo de pan desde el momento de su rapto, Hades se vio obligado a disimular su irritación, diciéndole mansamente: 




			—Muchacha, pareces muy desgraciada aquí, y tu madre llora por ti. Por ello he decidido hacerte regresar a tu hogar. 




			Las lágrimas de Core dejaron de fluir, pero justo cuando se disponía a regresar a Eleusis, uno de los jardineros de Hades, Ascálafo, exclamó: 




			—Ya que he visto a la señora Core coger una granada y comer siete granos, ¡estoy dispuesto a atestiguar que ha probado la comida de los muertos! 




			En Eleusis, Deméter abrazó a Core, llena de alegría; pero cuando se enteró de lo de la granada, se sintió más desanimada que nunca y volvió a decir: 




			—Ni regresaré al Olimpo ni quitaré mi maldición de la tierra. 




			En vista de esto, Zeus persuadió a Rea de que fuera a suplicarle, y por fin llegaron a un acuerdo. Core pasaría tres meses del año en compañía de Hades, como reina del Tártaro, con el título de Perséfone, y se quedaría con Deméter los otros nueve. 




			Finalmente Deméter consintió en regresar a casa. Antes de abandonar Eleusis instruyó a Triptólemo, a Eumolpo y a Celeo (junto con Diocles, rey de Feras, el cual había estado buscando asiduamente a Core durante todo este tiempo) en su adoración y misterios. A Triptólemo le proporcionó maíz en grano, un arado de madera y un carro tirado por serpientes, y le mandó recorrer todo el mundo para enseñarle a la humanidad el arte de la agricultura. Pero castigó a Ascálafo por haber sido un delator. 




			 




			Naturaleza y hechos de Atenea 




			 




			Atenea inventó la flauta, la trompeta, la olla de barro, el arado, el rastrillo, la yunta para los bueyes, la brida de los caballos, el carro y la nave. Fue la primera en enseñar la ciencia, los números y todas las artes de las mujeres. Aunque es la diosa de la guerra, no obtiene ningún placer en la batalla; prefiere solucionar disputas y mantener la ley por medios pacíficos. En tiempos de paz no lleva arma alguna, y si alguna vez le hacen falta, suele pedírselas prestadas a Zeus. Su misericordia es grande: cuando los votos de los jueces están igualados, siempre da un voto decisivo para liberar al acusado. Sin embargo, en la batalla no pierde nunca, ni siquiera cuando lucha contra el propio Ares, ya que tiene mejores conocimientos de tácticas y estrategia, y todos los capitanes sensatos se dirigen a ella para pedirle consejo. 




			Muchos dioses, Titanes y gigantes, se hubieran casado de buen grado con Atenea, pero ella ha rechazado todas las ofertas. En una ocasión, al no querer pedirle prestadas las armas a Zeus, le pidió a Hefesto que le fabricara un juego para ella sola. Hefesto se negó a cobrarle nada, diciendo que haría el trabajo por amor. Cuando Atenea, al no percatarse de la insinuación contenida en sus palabras, entró en la herrería para observarle, Hefesto de pronto se dio media vuelta e intentó ultrajarla. El dios había sido víctima de una malévola broma: Posidón le había informado que Atenea iba de camino a verle con el consentimiento de Zeus, esperando que le hiciera el amor violentamente. Cuando ella logró separarse, Hefesto eyaculó sobre su muslo. Ella se limpió la simiente con un puñado de lana, que luego tiró con asco; cayó al suelo cerca de Atenas y accidentalmente fertilizó a la Madre Tierra. Repugnada ante la idea de dar a luz a un hijo que Hefesto había intentado engendrar en Atenea, la Madre Tierra declaró que no aceptaría responsabilidad alguna por él. 




			—Muy bien —dijo Atenea—. Yo misma me ocuparé de él. 




			Así pues, se hizo cargo de la criatura, lo llamó Erictonio, y como no quería que Posidón se riera por el éxito de su broma, lo escondió en un cesto sagrado; luego entregó el cesto a Aglauro, la hija mayor del rey ateniense Cécrope, con órdenes de vigilarlo con cuidado. 




			Cécrope, un hijo de la Madre Tierra, fue el primer rey en reconocer la paternidad. También instituyó la monogamia, dividió el país de Mica en doce comunidades, construyó templos en honor a Atenea, y abolió ciertos sacrificios sangrientos a favor de sobrias ofrendas de coca de cebada. Su esposa se llamaba Agraulo, y sus tres hijas Aglauro, Herse y Pándroso. Una tarde, cuando las muchachas habían regresado de un festival llevando sobre sus cabezas los cestos sagrados de Atenea, Hermes sobornó a Aglauro para que le facilitara el acceso a Herse, de quien se había enamorado locamente. Aglauro se quedó con el oro de Hermes, pero no hizo nada para ganárselo, porque Atenea le había hecho sentir envidia de la buena fortuna de Herse; en consecuencia, Hermes convirtió a Aglauro en piedra, e hizo su voluntad con Herse. Después de que Herse le hubiera dado dos hijos, Céfalo y Cérix, ella y Pándroso y Agraulo, la madre de ambas, sintieron curiosidad por echar una ojeada bajo la tapa del cesto que Aglauro había sostenido. Al ver a una criatura con una cola de serpiente en lugar de piernas, se pusieron a chillar de miedo y se precipitaron desde lo alto de la Acrópolis. 
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